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4º DOMINGO DE PASCUA 
CICLO “B” (21 de abril de 2024) 

 

1.- RITOS INICIALES (de pie): (No olvidar encender el Cirio Pascual)  
  Canto de Entrada: 
 

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.   

  Todos: Amén.  
 

Moderador/a: El saludo es de parte del Dios Padre, Hijo y Espíritu, Dios Uno 

y Trino; bendigámosle y démosle gracias 

 Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

 En este cuarto Domingo de Pascua Jesús se nos presenta como el Buen 

Pastor que conoce, ama y da la vida por sus ovejas, que somos nosotros. 

Además, celebramos la Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones y la 

Jornada de Vocaciones Nativas, bajo el lema: «Hágase tu voluntad. Todos 

discípulos, todos misioneros». 

Pidamos, pues, al Señor que no falten en la Iglesia sacerdotes, religiosos, 

personas consagradas y matrimonios cristianos. También, que las vocaciones 

nacidas en países de misión tengan lo necesario para formarse y seguir 

creciendo.  
 

 El Padre resucitó a Jesús de entre los muertos adquiriendo así para nos-

otros la ciudadanía celeste, reconozcamos que necesitamos acoger esta 

salvación pidiendo perdón de nuestras faltas: 
 

- Tú, el Buen Pastor que da la vida por nosotros: Señor, ten piedad.
 

- Tú, que nos has dicho que siempre estarás a nuestro lado: Cristo, ten piedad. 
 

- Tú, que nos apacientas con pastores elegidos según tu corazón: Señor, ten 

piedad. 
 

 Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros 

pecados y nos lleve a la vida eterna.    
   Todos: Amén 

 

Moderador/a: Unidos a toda la creación y a los coros del cielo, proclamemos 

alegres:  Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos,  

te glorificamos, te damos gracias. 

Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 

Señor Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre: 

Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 

Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 

Porque sólo Tú eres Santo, sólo Tú Señor, sólo Tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 
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Moderador/a: Oremos (Pausa) 

 Dios, todopoderoso y eterno, condúcenos a la asamblea gozosa del cielo, 

para que la debilidad del rebaño llegue hasta donde le ha precedido la fortaleza 

del Pastor. Él, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es 

Dios por los siglos de los siglos. 
  Todos: Amén. 

 

2. - PROCLAMACIÓN DE LA PALABRA, PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS 
FIELES (Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El 

Leccionario II B (I B nuevos), CUARTO DOMINGO DE PASCUA. Las dos primeras con el salmo se 

escuchan estando TODOS SENTADOS y el Evangelio, estando TODOS DE PIE. Después de la 2ª 

Lectura se canta “ALELUYA”).  
 

HOMILÍA (Sentados). 

 El evangelio nos ha presentado a Jesucristo como el Buen Pastor. Nos 

dice que no actúa como si fuera un asalariado, a quien no le importa lo que les 

suceda a las ovejas. Jesucristo actúa como el amo del rebaño que está dispuesto 

a jugarse la vida por defendernos a cada uno de nosotros. Incluso busca la oveja 

perdida, se alegra de encontrarla, y muy contento, la carga sobre sus hombros. 

Jesucristo ha entregado su vida por nosotros, ya que ha muerto 

crucificado. Y su muerte no ha dejado indefenso al rebaño, no ha sido para 

abandonarlo; todo lo contrario, porque su muerte ha servido para que cada uno 

de nosotros tengamos vida y una vida para siempre. Y es que Dios no ha dejado 

que su Hijo muriera sin más, sino que lo ha resucitado de entre los muertos. Y 

por esta muerte y resurrección, Jesucristo se ha convertido en la piedra angular 

del nuevo mundo.  

 En este domingo la Iglesia celebra unida la Jornada Mundial de Oración 

por las Vocaciones y la Jornada de Vocaciones Nativas, bajo el lema: «Hágase 

tu voluntad. Todos discípulos, todos misioneros». La vocación cristiana es 

un don de Dios que implica una llamada y una respuesta. Dios nos crea por 

amor y nos invita a participar de su vida y de su misión en el mundo. Cada 

persona tiene una vocación única e irrepetible, que se descubre en el 

seguimiento de Jesucristo, el modelo perfecto de amor y verdad. La vocación 

cristiana se expresa de diversas formas: al matrimonio, al sacerdocio, a la vida 

consagrada o al laicado. Todas estas vocaciones son necesarias para la Iglesia 

y para la sociedad, y requieren de una formación adecuada y de una oración 

constante. (Pausa) 
 

CREDO (De pie) 

Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo  

y nació de Santa María, Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,  
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descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos,  

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 
 

 Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica  

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie)  

Moderador/a: Pidamos a Dios Padre por las necesidades de la Iglesia y de 

todos los hombres, diciendo: Padre, escúchanos 
 

1.- Por los sacerdotes y religiosos, para que, siguiendo el ejemplo de Cristo, el 

buen pastor, se dediquen con amor y fidelidad a la misión que Dios les ha 

confiado. Oremos. 
 

2.- Por el mundo y sus gobernantes: para que, olvidándose de sus ambiciones 

personales, pongan su autoridad al servicio de la paz y el bienestar de todos los 

hombres. Oremos. 
 

3.- Por todos los que sufren: para que Dios les consuele y auxilie por medio de 

la caridad de los cristianos, imagen ante el mundo del amor del Buen Pastor. 
Oremos. 
 

4.- Por nuestros jóvenes, para que sepan responder con generosidad y 

confianza a la llamada de Dios con visión renovada y esperanzadora 

conscientes de su papel en la Iglesia y en el mundo. Oremos. 
 

5.- Por las Iglesias jóvenes que se encuentran en otros países, para que sepan 

mostrar el rostro joven y alegre de Cristo, y testimoniar con su vida y su 

compromiso la fuerza transformadora de su amor. Oremos. 
 

Con la certeza de sabernos hijos tuyos, te pedimos, Padre, que nos 

escuches y nos concedas lo que más nos conviene. Por Jesucristo nuestro 

Señor.     Todos: Amén. 
 

3. - RITO DE COMUNIÓN (de pie)  

(Mientras el moderador/a trae del Sagrario el Copón con las sagradas formas y lo pone sobre el altar 

en los corporales, todos pueden cantar: "Alabado sea el Santísimo Sacramento del Altar y la Virgen 

concebida sin pecado original".) 
 

Moderador/a: Dispongámonos a participar de este banquete eucarístico. El 

amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones con el Espíritu Santo 

que se nos ha dado. Digamos con fe y esperanza: 
Todos: Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 

Venga a nosotros tu Reino, Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día,  

Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

No nos dejes caer en la tentación Y líbranos del mal. 
 

Moderador/a: Señor Jesucristo, que dijiste a los Apóstoles: "La paz os dejo, mi 

paz os doy.". No tengas en cuenta nuestros pecados, sino la fe de tu Iglesia, y, 
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conforme a tu palabra, concédele la paz y la unidad. Tú que vives y reinas por 

los siglos de los siglos.    Todos: Amén. 
 

Moderador/a: Démonos fraternalmente la paz.  
 

(El moderador/a toma una sagrada forma y mostrándola dice):  

Moderador/a: Este es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 
Todos: Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya 

bastará para sanarme. 
(Si el moderador/a comulga, lo hace en este momento y dice en voz baja: “El Cuerpo de Cristo me 

guarde para la vida eterna. Quien distribuya la comunión muestra la sagrada forma a quien comulga y 
dice:  
 

Moderador/a: El Cuerpo de Cristo.                  (El que comulga responde): Amén. 
(Al finalizar, quien ha distribuido la comunión guarda en el sagrario el copón con las sagradas formas 

que han quedado y se purifica los dedos con un paño purificador.) 

Después del CANTO DE COMUNIÓN (o unos instantes de silencio): 
 

4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA  

Moderador/a: Al terminar nuestra celebración de hoy damos gracias a Dios y 

le bendecimos diciendo: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

- Te bendecimos, Padre, por Jesucristo, a quien has enviado como Buen Pastor 

para llenarnos de vida con calidad y abundancia.  
 

- Te bendecimos, porque Cristo ha entregado su vida por las ovejas y ha 

resucitado.  
 

- Te bendecimos, porque hemos tenido experiencia de las atenciones del Buen 

Pastor, nos atrae su voz y queremos seguirlo. 
 

Moderador/a: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, por tu Hijo Jesucristo, el 

Señor, en la comunión del Espíritu Santo, porque nos has querido reunir en el 

Domingo, Pascua semanal, Día del Señor y Día de la Comunidad. 

Pastor bueno, vela, compasivo sobre tu rebaño y conduce a los pastos 

eternos a las ovejas que has redimido con la sangre preciosa de tu Hijo. Tú que 

vives y reinas por los siglos de los siglos. 
 Todos: Amén. 
 

Moderador/a: El Señor omnipotente y misericordioso, Padre, Hijo y Espíritu 

Santo, nos bendiga y nos guarde. 

Todos: Amén. 
 

Moderador/a: Anunciemos a todos la alegría del Señor Resucitado. Podemos 

ir en paz.  Todos: Demos gracias a Dios.  
 


